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La Historia Hasta El Momento:  Es el año 1972. Jaime Peters, 

quien es disléxico, está de visita en casa de sus abuelos.  A él le 

encanta observar el cielo e imaginar que está viendo aventuras, 

pero algo muy extraño está por ocurrir allá arriba.

Durante las últimas catorce semanas, Ed Goddard, un ex-

paracaidista del ejército,  se la ha pasado observando al 

avión de la aerolínea ‘Keystone’ que realiza el vuelo número 

74.  Esta nave era un avión 

Winthrop de dos motores de 

propulsión a chorro.  Tenía 

capacidad para diez pasajeros y 

volaba las rutas entre las 

ciudades de Filadelfia, Elmira y 

Nueva York.  Tenía una puerta 

en la parte de atrás.  

	 Mientras que Ed Goddard 

observaba, seis hombres y una 

mujer salieron de un pasadizo 

largo por donde llevan a los 

pasajeros.  Un mecánico les 

hacía señales con la mano para que se acercaran al avión.  

Las personas, cargando sus propias maletas, subieron al 

avión por una escalera de aluminio que se desmontaba de 

la aeronave.  Al final de la escalera el copiloto, porque no 

había aeromozas en los aviones de la aerolínea Keystone,  

pedía las tarjetas de abordaje y les daba la bienvenida.  

	 Goddard desvió la mirada hacia la derecha y pudo 

divisar un camión color verde, muy grande, que se acercaba 

al área de Keystone y paró a veinte pies del avión.  El 

chofer salió del camión, miró a los alrededores con 

desconfianza, cerró la puerta y le puso seguro; luego 

caminó cuidadosamente hacia la parte de atrás del camión.  

Una de sus manos la tenía puesta en la pistola que tenía en 

su cinturón y mantenía el dedo en el gatillo.  

	 La puerta de atrás del camión se abrió y salieron dos 

hombres.  Uno llevaba un rifle y el otro una bolsa de cuero 

color negro.  La bolsa contenía un millón de dólares en 

efectivo.  Era el dinero para pagar el salario de los 

empleados de la empresa “Elmira Box Company” en 

Elmira, Nueva York.  

Ed Goddard estaba 

enterado de todo lo 

relacionado a ese 

dinero.   Después que 

salió del ejército, 

trabajó como agente de 

seguridad para esa 

fábrica.

      El hombre que 

llevaba la bolsa negra 

se dirigió hacia la 

aeronave. Todavía no 

había terminado de subir las escaleras y el copiloto tomó la 

bolsa, firmó el recibo y mientras que el agente de seguridad 

lo observaba, puso la bolsa en un compartimiento bajo 

llave al final del avión. El guardia bajó las escaleras, luego el 

avión recogió la escalera y cerró la compuerta.  El otro 

guardia y el chofer también se retiraron.  Se encendió 

primero un motor, la turbina empezó a dar vueltas.  Luego 

se encendió el otro y el avión empezó a moverse. En unos 

instantes el Winthrop entró a la pista de despegue, tomó 

velocidad y  salió volando por los aires. 

	 Goddard observó al avión hasta que ya no se podía 
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ver ni un puntito de la aeronave en el cielo. Luego sonrió y 

dijo pensando: La manera de quedarme con ese millón de 

dólares era tomarlos  cuando la aeronave estuviera en pleno 

vuelo.  La forma de escaparse con el dinero en efectivo era 

lanzarse en paracaídas del avión. Estaba completamente 

decidido que  haría ambas cosas.

	 En su departamento tenía preparada una mesa de 

trabajo, sobre ella había un mapa enorme del área que 

cubría el límite entre Pensilvania y Nueva York.  Corning, 

Williamsport, Binghamton, Elmira: nombres de ciudades 

con que Goddard se había familiarizado debido a su 

estudio constante, estaban señaladas con puntos amarillos, 

para diferenciarlas en toda el área del campo verdoso. Sobre 

las avenidas, calles, ríos y las líneas limítrofes había una 

trazo color rojo,  también tenía marcada la ruta del vuelo 

número 74 de Filadelfia a Elmira de la aerolínea Keystone.

	 La mayor parte del vuelo era sobre granjas con 

terrenos llanos.  Dentro de los planes que Ed Goddard 

había preparado, no cabía la posibilidad de que alguien 

estuviese observando el cielo. Lanzándose en paracaídas al 

vacío, podría escaparse sin que nadie lo viera y luego 

desaparecer por completo. Nadie se enteraría de lo que él 

habría hecho. Ed se haría rico con un millón de dólares.

	 Goddard regresó a mirar el mapa y revisó los nombres 

de las ciudades cercanas a donde él pensaba caer en 

paracaídas:  Canoe Landing,  Painted Post, Horse Heads,  

Jersey Shore,  Stoneville y  Chumung.  El que estos 

nombres sean tan raros hacía que él los pudiera recordar 

mejor.  Tenía que recordarlos muy bien para saber donde 

iba a caer y de allí a donde tendría que dirigirse.

	 De pronto, el teléfono sonó. 

	 “Aló”.  

	 “¿Habla el Sr. Robert Lemuel?”

	 “Si, él habla”, contestó Ed Goddard.

	 “Le llamo de la agencia de viajes Eastway para decirle 

que su vuelo a Elmira esta confirmado para el doce de 

agosto”.

	 “¿El doce?”

	 “Saliendo del aeropuerto internacional de Filadelfia”.

	 “Muchas gracias. ¿Podría pagarle con un cheque de 

cajero y enviárselo por correo?”

	 “Claro que sí”.

	 “Pues lo haré en este instante”.

	 “Que tenga un buen día”.

	 Goddard cortó el teléfono.  Tomó un cuaderno y lo 

abrió en la página que decía “nombres para pasajes”.

	 El nombre Robert Lemuel era el tercero en la lista de 

nombres.  Ni siquiera había terminado de tachar ese nombre 

y el teléfono sonó otra vez.

	 “Aló”.

	 “¿Estoy hablando con el Sr. Jeff Oliver?”

	 “Es correcto”, dijo Goddard.

	 “Soy de la agencia de viajes Atlantic.  Le tengo 

reservado un asiento en el vuelo a Elmira, en la línea aérea 

Keystone para el doce de agosto”.

	 “¿En el vuelo Setenta y cuatro?”

	 “Si, debe estar saliendo a las catorce horas. Tiene que 

estar en el aeropuerto por lo menos quince minutos antes de 

la hora de salida del vuelo”.

	 “¿Puedo pagarle por el pasaje con un cheque de cajero?”

	 “Por su puesto”. 

	 En menos de tres horas, cada asiento del vuelo 74 a 

Elmira para el día doce de agosto estaban reservados, todos 

habían sido comprados por Ed Goddard—lo curioso era que 
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nadie con ese nombre había comprado un pasaje. 

	 Esto sí que va a funcionar, se dijo a sí mismo con una 

emoción rebosante.

Montado en su bicicleta, Jaime se dirigió a la salida de la 

granja y se fue camino a casa de la Sra. Lurie. En su mente 

la bicicleta era una motocicleta, los puños del timón eran 

el acelerador y él lo hacía rugir.

	 El camino cuesta arriba antes de llegar a la casa de 

la Sra. Lurie era difícil para Jaime, así que se bajó de la 

bicicleta y fue a pie hasta la cima de la colina.   Hizo una 

pausa cuando llegó a la cumbre para mirar el cielo.  Las 

nubes estaban todas amontonadas.  Podía distinguir a 

Pegasus, el caballo volador.  Allí también estaba Apolo, 

corriendo por todo el cielo.  Jaime sonrió abiertamente:  

para él, lo que había en el cielo era mucho más interesante 

que lo que había en la tierra. En la tierra los demás niños 

lo llamaban,  “estúpido, tonto, retardado” debido a su 

problema de dislexia.  Sus padres se preocupaban por eso e 

hicieron que Jaime  tomara clases especiales.  En fin, se dijo 

a sí mismo, quizá no podía leer, pero sus ojos podían ver 

cosas en el cielo que ninguna otra persona podía ver.  Ese 

era su mundo privado. No le importaba que los demás no 

le creyeran.   En el cielo, cualquier cosa puede pasar, 

realmente, cualquier cosa. 

	 	 	 	 Continuará…

 

Capítulo Dos: Un Atraco muy Arriesgado se está Tramando

Text copyright ©2004 Avi
Illustrations copyright ©2004 Joan Sandin
Cipriano Cárdenas, Spanish Editor 

www.breakfastserials.com


